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ucha noble 
No esperamos nosotros, pues 

la experiencia no lo permite, 
que el partido liberal murcia
no se redima ahora de sus pe
cados en las regeneradoras 
aguas del Jordán electoral, 
manteniéndose en los térmi
nos de una justa continencia; 
porque nunca se dio el estu
pendo caso de que el partido 
en auge procediese con exqui
sita corrección y fiase la vic
toria á sus fuerzas naturales, 
no á las que artificiosamente 
so desarrollan en vísperas de 
las elecciones. 

No obstante, confiamos en 
que lo jamás logrado buena
mente se consiga ahora mer
ced á la digna actitud en que 
vemos se han colocado las di
versas fracciones políticas de 
la localidad,y mucho y bueno 
esperamos de la lucha de ma
ñana, dadas la actividad y 
energía coa que todos se apres 
tan á hacer un alarde de fuer 
zas y á vencer en la lucha 
franca y leal de los partidos 
turnantes, hoy unidos nueva
mente en frágil pacto,que sólo 
durará lo que duran las flores, 
I- espace cZ' una matin. 

Así, en la lucha es como se 
curten los partidos y se vigo
rizan, oreados por las auras 
populares que no siempre lle
gan hasta los partidos todopo
derosos, quienes son los pri
meros en olvidar al pueblo, 
invocándole á destajo, para 
iiecer saber inicuas disposicio
nes ó arbitrariedades. No, los 
partidos tienen una misión 
más alta que la de vivir al am
paro do las autoridades y lu
char y vencer con su ayuda 
omnipotente: así se hacen con
cejales á máquina; pero no 
puede decirse que representan 
al pueblo, que sólo es un com
parsa en la gran comedia. 

Debemos confesar noblemen
te que los nombres de la ma
yor parte de los candidatos, 
son garantía segura de buena 
administración, pues corres
ponden á personas dignísimas 
y sobradamente conocidas de 
todos en su mayoría, y por 
ellos, tanto como por Murcia, 
deseamos que la elección de 
mañana sea como debe ser, 
noble, levantada y en ella se 
atienda á los ideales más que 

- á otras pequeneces, y se bus
que la victoria en lucha franca 
no en la de vericuetos y en
crucijadas. 

A nosotros nos gusta más 
de esta manera, que triunfen 
quienes deben triunfar y no se 
olvide resolviéndola de ante
mano con arreglos poco atrac
tivos en el despacho de las au
toridades,'y entre protestas de 
que únicamente ^̂ el deseo de 
excusar luchas'"^estériles guia 
á los amables componedores, 
que la elección la hace el pue
blo y no los jefes de partidos, 
aunque así suceda, lamentable
mente, en la práctica. 

Lucha noble-vy leal. Con 
ella merecerán: todos los que 
triunfen, sean quienes fueren, 
las simpatías de Murcia ente
ra y él respeto délos adversa
rios, lo que no puede conse
guirse con un triunfo incom

pleto, como lo sería el que no 
tuviese la verdad por base. 
Prescíndase por esta vez de 
todo ese cortejo de engaños y 
juegos de prestidigitación, pro
pios para engañar á cuantos 
quieran engañarse, pero nada 
más, y luchen todos por el 
triunfo honroso que otorga el 
sufragio verdadero, no la far
sa ridicula, porque lo mismo 
que han de regocijarse todos 
del triunfo verdadero, tam
bién las malas artes hallarán 
quienes las combatan y los que 
las usen serán víctimas de la 
burla ó del desprecio. 

eSüTBO PmSBUITBS 
DE EBÍTIfil LITEBiía 

P O E S Í A . C O N T E M P O B Á N S A 

OiSPiR SÚ.̂ EZ 118 ÁKÍJE 

Atravesamos por una época de escasa 
producción de libros literarios de in
discutible mérito, sobre todo en la es
fera de, la poesía. 

Pero es preciso confesar, que los con
tados poetas maestros del decir, artis
tas de cuerpo entero en lo que se refie
re á la forma, y soboi'anos en la inspi
ración, ya por la vejez que k s abruma 
con su hastío, ya por la enfermedad 
que batió sus alas invisibles y traidoras 
en deiTedor del lecho de alguno de los 
grandes, (por espacio de nueve meses), 
fueron causas de que tuviesen colgada 
la lii-a en el olvido para desdicha d» 
las letras. 

A la muerte cabe gran culpa de este 
silencio inescusablo. El ilustre lírico 
Campoamor, ha dejado de producir sus 
delicadísimas doloras y felices humora
das, por haber recibido el golpe terri
ble de la parca redentora. 

Lloremos su muerte los apasionados 
de la poesía verdadera, y pasemos á 
juzgar en los colosos que todavía aso
man sus blancas cabezas on la ^ida del 
ar te , las obras do mérito sobresaliente.. 

D. Gaspar Niíñez de Arce es un gran 
maestro de la forma, más en contadísi-
mos poemas, produce sensaciones au
gustas, de acentos es^iontáneos, en el 
corazón del artista. 

Es un genio, no cabe duda alguna; 
pero sus estrofas se encuentran tan su
mamente pulidas y cinceladas, que 
afirmamos con un excelente crítico 
(amigo nuestro), que los versos del poá-
ta, si lograsen tener forma sensible en 
la vida de las cosas, podrían comi)arars« 
á los respaldos de las sillas elegantes. 
Son de una pieza á no dudarlo: su pu
limento es exquisito, su talla perfecta; 
pero no vibran como la cuerda del ins
trumento bien armonizado que pulsa el 
miisico excelente, ó como el arco fle-
xibl» de metal. 

Te confieso. .estimabilísimo lector 
(pues no hablo para ©1 vulgo) que á mí 
solo me inspiran los libros del gran 
Núñez de Arce, sensaciones jirofundas 
y amor apasionado hacía la poesía, en 
contadÍPÍii3as ocasiones. 

En los «Gritos del Combate» (la me
jor obi-a del poeta); en «Maruja» y en 
el «Idilio», son los únicos poemas 
que emanan un aroma salutífero de 
poesía verdadera. «La Visión de F r a y 
Martín», «El Vértigo» y la Ul t i i ta 
Lamentación do Lord Byron», admira
blemente versificadas, son obras que 
diríamos (y permitidme la frase) de 
cabeza. En ellas, so impono el cerebro 
al corazón, mejor dicho, carecen de 
este indispensable órgano. Desliza en 
sus estrofas la visión de una duda pe
renne y vencedora;-la de una fatalidad 
estrema que persigue á los esin'ritus 
en el destino terrenal; y no quisiera 
proseguir por tal camino, porque tal 
vez alguno de mis lectores, me juzga
ría enemigo del poeta; y os confieso 
con lá inayor ingenuidad, quei le admi
ro entre los pocos grandes, y lo respe
to como á qinguno. 

Este ilustre y fecundo maestro, glo
ria de las patrias letras, oasi no escri
be, i)ues en su última producción, 
«Sursqm Corda», dé admirables belle

zas literarias, uo resuelvo pensamiento 
alguno cax'dinal. 

Su ofrecido poema «Luzbel», lo es
tamos esperando mucho tiempo: y el 
monarca de los antros infernales, ó no 
tiene gaj'a de asomar la cabeza por esta 
vida de la sombra (más endemoniada 
que la suya), y por consiguiente detié-
nele el temor hacia los míseros morta
les, ó está muy satisfecho de su corte, 
y las reformas de la administración de 
justicia, ejército, enseñanza, cambios, 
etcétera, etc., le impiden llevar á la 
práctica el viaje prometido. 

Lo cierto es lector amable, que el 
augusto monarca de las sombras, no 
asoma las narices por esta patria des
dichada; y caúsanos honda pona que 
no suceda así; porque en este suelo ben
ditísimo, se albergan tantos diablejos 
revoltosos que todo lo trasforraan con 
sus inimitables gracias de desfalcos en 
las oficinas de la pública administra
ción, tantos monísimos demonios que 
cobran ol haber de un trabajo que no 
cumplen, sin aportar por las oficinas 
del Estado, quo lo repetimos, nos cau
sa una lástima profunda, que no asome 
Luzbel sus rojos cuernos por esta glo
riosísima patria de diablos. 

De todas suertes, al gran poeta quo 
entabló relaciones de íntima amistad 
con personaje tan ilustre, yo le admiro 
como al único maestro de la excelente 
forma poética castellana, del arte gi
gantesco, que atesora tantas y tan miU-
tiples bellezas, por quo es prociso con
fesar, que la moderna poesía do los 
tiempos actuales, (salvo contadísimus 
excepciones) es enana en los talentos 
quo la cultivan, é liliputiense, extrava
gante, incorrecta y de desordenada 
factura, on los empecatados aspirantes 
á poeta entusiastas de la luz y del co
lor, ó de la mal entendida novedad. 

Jacobo Jul. Jñarin ^alJo 

Los presupuestos 

Pu!gcerver lia dimitido en vista dé 
las intransigencias de Urzáiz y éste 
dimitirá mañana en vista' también de 
las intransigencias de sus compañeros 
los ministros da Guerra y Marina. Y 
todos dimitirán por último; pero, no; 
esto no será. Si por una oposición de 
poco menos fueran á dimitir los minis
tros de la Corona, tiempo haría que don 
Práxedes se hubiera ido del gobierno 
en compañía de los demás ministros y 
quizás quo na-^ie pudiera, serlo. 

Porque en España ¿cuales son los 
hombres que cuentan con las simpatías 
del pais? Ninguno. No hay aparto; to
dos son unos y á todos se les mira con 
malos ojos y son enemigos acérrimos 
del pueblo. 

Poco nos debe importar p»r lo tan
to que Puigcerver haya dimitido; 
siempre tendremos lo mismo: unos pre
supuestos, gloria del ministro do Ha
cienda, deshonor de España y pánico 
del contribuyente. No és píeciso sa
ber mucho para comprender esto; siem
pre será lo mismo: uno que dimite y 
cientos que están pronto á ocupar ese 
puest» y lo que hoy este no quiere, 
mañana lo acepta otro. 

Y á todo esto, ¿qvié gana la nación 
española?... Lo de siempre; nada á no 
ser el estrujamiento del ciudadano por 
medio de unas leyes «[ue jamás debie
ran regir.. 

Aquí esas leyes causan tumultos, 
allí hay muertos y heridos, acá se lle
nan las cárceles de gentes que protes
tan c»n justicia, allá que se apalea al 
pueblo, acullá que se le escarnece y en 
todas partes que se atropella al ciuda
dano porque protestado que so le es
truje... que se le reduzca á la pobreza 
por una R. O. hija del apocamiento 
d é l a falta d© vislumbro en algunos 
pei'sonajes... 

Éso, tan sólo eso es lo que gana Es
paña. ¿Qué nos puede importar, pues 
qué una dimisión, de las muchas que 
se hacen precisas, aumente el número 
de aspirantes caldos en desgracia, por 
su mala estrella? Que dimitan todos, 
que se vayan todos; mas siempre ten
dremos por lo qué esos se van; nunca 
hado reinar conformidad entre ellos: 
¡como que cada uno aspira á lo que es 
el otro; lo que éste hace lo 'quiero d 
otro hacer!... Dimiten por conveniou-
cia. 

Qustavi Vivero 

ELEÜÍlIflSES PlieiPBLES Jfuesfra pa¡oit¡ifa 

CA>ÍDIDAT03 C0NSEEVAD0RK3 

D. Juan Pujalte Castillo. 
D. Bonito Closa y Ponco de León. 
D. Vicente Sanz Paredes. 
D. Mariano Pérez Marin. 
D. Bartolomé Gallego Lujan. 
D. Dionisio Alcázar y González Za-

morano. 
D. José Ruiperez. 
D. Manuel Costa Farinrs. 
Y D. Juan Rubio. 

CANDIDATOS LIBERALES 

D. Santos Ladrón de Guevara, abo
gado. 

D. Manuel Fernandez Ugena, mé
dico. 

D. Juan de Dios Pérez López, abo-

D. .Julio Perona Baeza, propietaria. 
D. José Salvat Rodríguez, procura

dor. 
I). Emilio Lacarcel, industrial. 
D. Carlos García Martínez, propie

tario. 
D. Antonio Olmos Gil, agricultor de 

Santemera. 
D. Joaquín Borreguero, agricultor 

de Santomera. 
D.José Martínez ilernandoz, indus

trial del Palniar. 
D, Carlos Diaz Hernández, propieta

rio. 
D. José Baeza Pérez, procurador. 
D. J uan Volasco,agriculler, de Puen

te Tocinos. 
D. Jul io Alarcón López, industrial. 

CANDIDATOS EOMERISTAS 

D. Francisco García y García, Pro
pietario. 

D. Simón Torres y Miró, Propieta
rio. 

D. Luis Duran y López, Abogado. 
D. Manuel Almela Ortiz, Médico. 
D. Francisco Serrano Soler, Propie

tario a. .ricultor. 
D. Juan Antonio Jo ver Ros, Abo

gado. 
D. Jacinto Martinoz Lopoz, Per i to 

agrónomo. 
Y D. José María Cánovas Campillo, 

Comerciante., 

CANDIDATOS BEPÜBLICAXO.S 

D . Podro García Villalba, Médico. 
D. Isidro Barberán Rosa, Propieta

rio, agricultor. 
D. .José Huertas Ramón, industiúal. 

CA.VDÍDATOS CANALEJISTAS 

D. José Aroniz y González,. Procu
rador. 

D. José Atienzar y Sala, Propieta
rio. 

AVISO 
Por acuerdo del gromio de pimento

neros en junta celebrada al efecto, no 
so comprará ni pagará ninguna partida 
de pimiento molido, sin previa certifi
cación del Químico municipal de este 
Ayuntamiento, acroditaádo la pureza 
del mismo; lo que se previene á los 
productores y especuladores para su 
gobierao, como garantía recíproca de 
los intereses que este artículo repre
senta. --«»«>»»̂ -' 

-^g^. 

Ayuiítasniento 

Si'íSION DE AVE» 

Bien pudo preeindirse de ella. 
Asistieron los concejales Síes. Soler, 

Alarcón, García Aviles, Ruiz y Pérez 
Marin; presidiendo el Alealde. 

Se dio lectura en el despacho ordi
nario á la R. O. denegando la petición 
de los comerciantes de esta ciudad, 
para los efectos de contribjición. 

Se acuerda quo la comisión de Ha
cienda estudie la disposición y dicta
mine sobro lo que estime más conve-
niauto. 

Se leen otras disposiciones sobro sa
nidad y desiufocción. Y se aprueba la 
subasta para el suministro de petróleo. 

y S9 levantó la sesión, 

Anoche se reunieron en la casa de la 
Glorieta los comanditarios de las capas 
á la medida, y los demás en la casa de 
Peralejo. 

En la reunión primera pudo apre
ciarse que los sardineros no andan muy 
sobrados de gente en buen estado de 
uso, i)ues casi todos son personillas de 
tercera ó cuarta fila y casi casi á punto 
do ir á una ropavejería. 

Los tnantülas andan también bastan
te medianejos de gente, pues salvo 
honrosas excepcioij.es,. son figurillas 
más que otra cosa. Nichicha ni limoná. 

Los recoberos presentan muy buena 
gente, de mucho garbo |mra lucir la 
capa y cantonearse jacarandosamente 
con ella. ¡Qué diferencia vá de estos á 
los sardineros! > 

La gente del casquete rojo, también 
es digna de que se la alabe, pues todos 
son buenos ciudadanos y tienen mu
chas simpatías. 

El partido del Alcoyano presenta 
asimismo gente joven y de esa quo tie
ne más viveza qué una ardilla. Sabrá 
mover la capa con la gallardía dol Gue
rra en sus mejores tiempos y van m u y 
decididos á quebrar en la cabeza,., á 
los comanditarios. 

Veremos á ver que tal se portan los 
quo se lleven las capas, pues si hó lo 
hacen como os justo, sei'á conveniente 
sacudirle el polvo á la capa. Puesta, 
eso sí, sobre sus hombros. 

Hoy fuimos á ver al Pondo para que 
nos diera su parecer acerca de este •. 
asunto, y por cierto que sobre una me
sa, vimos varias actas, no sabemos si 
de Instrucción pública ó de qué, dis
puestas para arreglaiias en un perique
te. 

El hombro está muy asustado, pues-
teme que las cachiporras adquiridas 
por los recoberos el jueves hagan de 
las suyas, aunque in© dijo que para tal 
caso contaba con una buena dosis de 
pildoras del afamado farmacéutico 
Mr. Maüsser. 

A mi salida vi que entraban los fi
gurones dol sardinerismo, cargados de 
instrucciones, y como antídoto á ellas, 
debemos advertir: 

1.° Que es muy conveniente que 
haya un escriba en la casa grande y " 
varios con estacas junto á las puertas, 
por aquello de que Cascaruja 'sé h.a 
llevado allí todos los trajes de la guar
darropía del Teatro Circo-Villar, para 
cumplir con el precepto que nos manda 
vestir al desnudo... que debe presen
tarse en un mismo sitio con diversos 
nombres y trajes. 

2° Qne se adopte igual medida 
respecto al Hospital, pues los enfermos 
experimentan tan notable alivio en es
tos días que tonaan la puerta y van en 
rogativa á los templos, equivocándose 
do puerta y entrando en algunos cole
gios. 

3.° Que se vigilo mucho por el ba
rrio de San Juan á una partida de aves 
que manda una tórtola pues suele jugar 
malas pasadas. 

Con prevenir esto, andar ojo alerta 
y bien segura la cachiporra, todo an
dará como una seda, no olvidándose 
de quo cerca de la horchatería de 
Amoróshay establecido un banderín do 
enganche. 

E n fin, que mañana será un día de 
sorpresas, de muchas sorpresas, hasta 
el punto de que tal vez ' se renueve el 
camelo de Solares, lo cual estaría 'muy 
bien empleado á los qué se entretienen 
en matarle las pulgas al león sin acor
darse de que este tiene unos dientes 
magníficos y garras excelentes. Bien 
reii'á el que ría el último, dice un re
frán. Para mí los mantillas pudieran 
ser los penúltimos en reírse... 

—¡Ojo y no fiarse! 
Hasta el lunes quo ya sabremos quien 

ha logrado capa, de par fuerza ó do 
buen grado, 

'̂ 1̂  
NOTICIAD" 

Citación. 
Se cita al gremio do sombrereros 

con taller para que oaneurran el tiia 
doce de los corrientes á la junta de agra
vios, Platería 84, á las veintiuna, con 
objeto do tratar sobre el reparto in
dustrial del gremio en el próximo año 
de 1902; en cuyo local se halla expues
to dicho reparto. 


